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Referentes 

Los celebrados paisajes de Godofredo Ortega 
Muñoz se despojan progresivamente de todo 
aquello que les es propio hasta quedarse sin un 
ánima que los transite. Incluso el brillo del óleo 
desaparece del yermo paisaje castellano que 
finalmente, y como su admirado Antonio Machado, 
se interroga: “¿espera, duerme o sueña?”. 
Pedregales, sendas, colinas y esos castaños 
extremeños que, como signos ariscos, atrapan a 
Edu López en una repetición que incluye, central, en 
su particular caleidoscopio artístico.



Edificio antiguo
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Godofredo Ortega Muñoz 
1899-1982

De temprana vocación artística y formación 
autodidacta, inició su trayectoria a comienzos de la 
década de 1920, destacando como retratista. En su 
juventud fue un artista de vida nómada que recorrió 
Europa y visitó Turquía, Palestina o Egipto. Después 
de la Guerra Civil se convirtió, con Benjamín 
Palencia, en uno de los renovadores de la pintura 
española a través del género del paisaje. Gozó de 
gran popularidad y reconocimiento, y, sin embargo, 
trabajó en soledad, con prolongadas estancias en 
Valencia de Alcántara (Cáceres) en contacto con el 
medio rural y el paisaje extremeño. En 1953 expuso 
en el Museo de Arte Contemporáneo de Madrid 
y en 1954 le fue concedido el Gran Premio de la II 
Bienal de La Habana. En 1957 el Museo de Bellas 
Artes de Bilbao acogió una exposición individual de 
su obra.



Paisaje extremeño
1955. Óleo sobre lienzo 

“De todo el paisaje, uno tiende a quedarse con los castaños. Con 
los dos castaños, o con uno. Al principio, la atención se centra 
inevitablemente en los árboles de la parte baja, en el verde que trepa 
y nos arrastra al fondo, a los cimientos del cuadro; o en las líneas que 
cortan el paisaje como una cicatriz o un tatuaje. Después la vista llega 
un poco más arriba, hasta el horizonte, perdiéndose en el inútil intento 
por descifrar la naturaleza de aquellas piedras raras -rosas- que le 
crecen al páramo. Al final, cuando el recuerdo de todo el conjunto 
se disuelve en la nada, prevalece siempre el castaño, que ya será 
otra cosa, clavado como sombra extraña en alguna parte a la que no 
querrás tener acceso.” (Edu López, 2022)

Adquirido en 1957



Verano
c. 1957-1958. Óleo sobre lienzo 

“Al contrario que en Occidente, donde se acostumbraba a pintar 
del natural, sobre modelo, la tradición oriental ha sido más dada a la 
introspección, a traerse el paisaje puesto a casa o, como en este caso, 
al estudio del artista. Ortega Muñoz elaboraba su obra a partir del 
recuerdo y, quizá por eso, todo el verano se concentre aquí en el título y 
en unas tierras secas sobre las que dominan las ausencias. Sin árboles, 
sin viento, sin sombra de arquitectura ni rastro de huella humana, podría 
pensarse que el pintor se trajo un recuerdo confundido, la memoria de 
un planeta desierto que no era el suyo, más parecido a la piel punteada 
de un animal que a cualquier yermo paisaje castellano o extremeño. 
Al final, una suerte de modesto deslumbramiento metafísico nos hará 
descubrir que estábamos equivocados.” (Edu López, 2022) 

Adquirido en 1959



Edu López
1965

Comenzó su trabajo artístico a finales de la década 
de 1980, en una época en la que los límites de la 
pintura y la escultura empezaban a disolverse y 
cruzarse con diferentes procedimientos creativos. 
Se formó en la Facultad de Bellas Artes de Bilbao 
y amplió estudios en la Universidad GhK de Kassel 
(Alemania), así como en el centro Arteleku de 
San Sebastián. En 1998 fue galardonado con el 
primer premio del certamen Gure Artea, otorgado 
por el Gobierno Vasco. El mundo del cómic, la 
literatura y las vanguardias históricas transitan su 
trabajo pictórico, que suele desarrollarse mediante 
composiciones modulares formadas por obras de 
mediano y pequeño formato en las que, libre de 
prejuicios, propone nuevos relatos y discursos a 
partir de otros anteriores.



Diario de cola
1996-2021. Acrílico, papel, tinta y pasta de papel sobre tablero 

Concebida por el artista como un compendio de 25 años de 
trabajo, está formada por 66 obras independientes en las que, junto 
a referencias a su ideario personal y social, incluye alusiones a la 
historia del arte, la literatura, la iconografía popular y el espíritu de 
numerosos artistas, antiguos y modernos, que le han interesado 
desde adolescente, como El Bosco, Hokusai, Marquet, Picabia, 
Morandi, Gómez de la Serna, Ortega Muñoz… Algunas pinturas han 
formado parte de instalaciones y exposiciones; otras han sido creadas 
recientemente. Para López, la gran composición funciona como un 
relato construido “a partir de fragmentos de un diario”.

Adquirido en 2022



BBKateak 

BBKateak es una propuesta expositiva que 
pretende ofrecer nuevas narrativas a la 
colección mientras duren los trabajos de 
ejecución del proyecto de ampliación. A través 
de un programa dinámico de presentaciones 
que se actualiza periódicamente, cada una de 
las salas del edificio antiguo muestra un cara a 
cara inesperado entre dos artistas y sus obras; 
nombres que pueden ser lejanos en el tiempo 
y/o en su procedencia cultural y geográfica, 
para sugerir una mirada al arte transformada y 
en construcción. La metamorfosis del museo 
se refleja de este modo en una colección en 
permanente cambio.

Inaugura el programa Trece a Centauro, un 
proyecto escultórico del artista Sergio Prego 
surgido a partir del vaciamiento de las salas.


